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n   esta  edición  hemos querido establecer la
urgente necesidad de la conversión en el indi-
viduo, y estimular a la obediencia y al genuino

servicio del cristiano en la casa de Dios que es la iglesia
del Nuevo Testamento (1Timoteo 3.15).

LA URGENTE NECESIDAD DE CONVERSIÓN
La salvación del alma es una cuestión de altísima

prioridad, pues el destino eterno de la persona es lo que
está en juego. La carne está confinada a la corrupción,
pero el alma humana es eterna, trasciende los límites
de este mundo y se traslada al universo espiritual en
donde hay dos grandes divisiones: El cielo, donde Dios
habita; y el infierno, el lugar preparado para el diablo
y sus seguidores. Al cielo entrarán todos aquellos que
se han arrepentido de sus pecados y han puesto su
confianza en Cristo; y al infierno entrarán todos aquellos
que no se arrepintieron de sus pecados, ni creyeron en
Cristo para salvación.

Jesús les dijo a unos que no se creían tan
pecadores: “Os digo: No; antes si no os arrepentís, todos
pereceréis igualmente” (Lucas 13:3,5).  Y estas palabras
definen el criterio por el cual Dios salva o condena. Sin
arrepentimiento y fe es imposible entrar al cielo.

EL GENUINO SERVICIO EN SU IGLESIA
Cuando digo genuino servicio en su iglesia, me

refiero a servir en una iglesia bíblica, porque no toda
institución que pone un letrero que diga iglesia, es una
iglesia de Cristo, bíblicamente hablando. Las iglesias
del Señor tienen ciertos distintivos que las caracterizan
y diferencian del resto de las otras instituciones religiosas
que pululan en la sociedad, y que lamentablemente no
se apegan al diseño de iglesia por Cristo establecido.
Hemos elaborado un listado de nueve principios
eclesiológicos extraídos del Nuevo Testamento, para
que toda persona juzgue y someta a escrutinio la
institución en la cual está sirviendo al Señor, porque
Dios no acepta el servicio en cualquier lugar que nos
plazca: “Sino en el lugar que Jehová vuestro Dios
escogiere de entre todas vuestras tribus, para poner allí
su nombre para su habitación, ése buscaréis, y allá
iréis... y allí harás todo lo que yo te mando
(Deuteronomio 12:5,14).

ios como soberano y supremo
creador  de todo  el  universo, en este

pasaje, establece el criterio del amor verdadero,
y nos declara la condición de como Él quiere
ser amado. Él espera un amor basado en la
obediencia de sus preceptos. El Señor nos define
lo que es el amor en términos de obediencia:
“Y este es el amor, que andemos según sus
mandamientos” (2Juan 6). Por lo tanto, el
verdadero amor es aquel que nos mueve
voluntaria y gozosamente a la obediencia y
subordinación de su Palabra, incluso, al más
pequeño de sus mandatos.

Dios nunca va a recibir nuestro amor si
lo hacemos como bien nos parece, pues Él ya
estableció sus exigencias, las cuales están
supeditadas a la obediencia de su Palabra.

 Si amamos a Dios, guardaremos sus
mandamientos; y viceversa, dependiendo el
grado de obediencia que tengamos hacia los
mandamientos de Dios es el amor que le
tenemos; si desobedecemos y no nos  ajustamos
al patrón de su Palabra es porque nuestro amor
no es genuino.

Bien dijo Salomón  acerca del propósito
de la existencia de todo individuo en esta tierra:
“Teme a Dios, y guarda sus mandamientos;
porque esto es el todo del hombre” (Eclesiastés
12:13). Temer a Dios y guardar
sus mandamientos significa
tener una actitud de reverencia,
respeto, gratitud, y amor hacia
Él, agradándole mediante
nuestro servicio en obediencia
en todos sus mandamientos.

“Pues este es el amor a
Dios, que guardemos sus
mandamientos” (1Juan 5:3). Carmen Gloria
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a    cruz   de   Cristo   representa   todos  los  sufrimientos, 
necesidades, y  decepciones  a que fue expuesto el Señor en
esta  tierra  hasta  cumplir  el objetivo trazado; por lo tanto,

tomar la cruz de Cristo, significa asumir con entereza las vicisitudes
que son inherentes en la causa cristiana, y hacer nuestras las
responsabilidades del avance del reino de Dios a través de su iglesia.
Tomar su cruz es hacer la causa de Cristo suya, sin escatimar costos,
hasta concluir la tarea que el Señor empezó. Con madurez y gozo
debemos asumir los sufrimientos que van de la mano con el evangelio
de Cristo, pues el apóstol Pablo nos dice: “Porque a vosotros os es
concedido a causa de Cristo, no sólo que creáis en él, sino también que
padezcáis por él” (Filipenses 1:29). El sufrimiento es parte del discipulado,
hasta que alcancemos la perfección de que está revestido Cristo: “…tened
por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas, sabiendo que la prueba de
vuestra fe produce paciencia. Mas tenga la paciencia su obra completa, para que
seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna” (Santiago 1:2-4).

 a  negación  de  uno mismo significa fundamentalmente no
vivir para sí, sino vivir para aquel que nos llamó, en este caso,
Cristo.  El  apóstol Pablo nos ilustra esto en su propia vida:

“…y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí…” (Gálatas.2:20). Esta negación
del yo es una manifestación de amor, de entrega, de rendición de
nuestros deseos y anhelos para orientar nuestra mente y objetivos al
cumplimiento de la voluntad de Dios para el engrandecimiento de su
glorioso reino en esta tierra. El amor manifestado a Cristo está en
directa proporción al grado de obediencia que tengamos a su Palabra.
No existe amor verdadero si este no se sujeta a la Palabra de Dios. No
existe verdadera fidelidad si no obedecemos sus mandamientos: “Si
me amáis, guardad mis mandamientos”.

Seguir a Cristo:

TOMANDO LA CRUZ

LA VERDAD

na de las más grandes invitaciones de Dios encontradas en 
su Palabra es este directo mensaje al corazón de todo hombre.
La invitación de Cristo es universal y no está sujeta a tiempo

porque Él resucitó de los muertos y vive por los siglos de los siglos,
y es un gran privilegio para el hombre poder conocer al Dios hecho
hombre y seguirle. Ahora bien, aun cuando la invitación es irresistible
por su naturaleza, tiene un costo, que va más allá del despojo de bienes
materiales, relaciones sociales y familiares, etc., demanda un abandono
de sí mismo para suplirlo con las virtudes y cualidades de Cristo, y esta
es la recompensa final, llegar al “conocimiento del Hijo de Dios, a un varón
perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo” (Efesios 4:13).

“Y (Jesús) decía a todos: Si alguno quiere venir en pos
de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y

sígame” (Lucas 9:23).

Héctor Hernández Osses
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tro  factor  que impedía la salvación de este joven
era  la visión que tenía de sí mismo.  Ante sus ojos,
este israelita creía que era justo, pues según su

testimonio, había cumplido la ley de Moisés desde su
juventud. Una de las barreras más difíciles en el evangelismo
es tratar con gente que se asume como justa;
primero, porque desconocen el estándar de la
justicia de Dios, no saben cuales son los criterios
por los cuales Dios juzga. Sin embargo, estos
criterios ya están establecidos en su Palabra. Dios
declara justo a aquel que es de la fe de Jesús
(Romanos 3:26); y condena a todo aquel que no
cree en Él (Juan 3:18). Lo lamentable del hecho
de asumirse bueno es que la persona se insensibiliza
a la necesidad de arrepentimiento, y sin
arrepentimiento no hay perdón de pecados, y sin
perdón de pecados no hay vida eterna. En el área
de la medicina hay una analogía exacta: Si un

individuo no se asume como enfermo nunca verá la necesidad
de un doctor ni de medicina, y el resultado en ambos casos
es muerte, en el primero muerte espiritual, y en el segundo,
muerte física.

Por esta razón, el Señor confrontó al joven con la
ley, pues la ley, que refleja la santidad de Dios, era
para mostrarle al joven lo pecador que era ante
los ojos de Dios (Romanos 7:13); la ley era como
un espejo que le permitía al hombre ver su
pecaminosidad y contrastarla con la santidad de
Dios, y así producir arrepentimiento. La ley, según
el apóstol Pablo era un ayo para llevarnos a Cristo
(Gálatas 3:24); es decir era un guía que nos conducía
a Cristo, pero este joven no pudo ver su pecado,
ni pudo comprender que Cristo, a través de la ley,
le estaba guiando al arrepentimiento; además, no
estaba dispuesto a dejarlo todo para seguir al Señor.

ué haré para heredar la vida eterna? Fue la pregunta
 que le hizo  un joven rico a Cristo camino a Jerusalén,

y sin duda, muchos se han preguntado lo mismo a
través de los siglos, pero en este mismo pasaje Cristo ha
tenido la respuesta a esta pregunta por casi dos mil años.
Por lo tanto, debemos prestar atención al diálogo que Cristo
tuvo con este joven, pues está en juego el destino eterno
del alma.

La pregunta fue hecha a Cristo respetuosamente,
pues la Escritura dice que el joven se acercó corriendo e
hincó la rodilla delante del Señor, no obstante, a pesar de
toda la cortesía y respeto para con el Señor, su proceder

revelaba un serio problema espiritual en su vida. El joven
se dirigió a Cristo de esta forma: “Maestro bueno, ¿qué haré
para heredar la vida eterna?

El deseo de saber como heredar vida eterna era un
legítimo cuestionamiento, pero la situación puntual era que
este joven veía a Cristo sólo como un buen maestro; no
como Dios, que es la base de la salvación bíblica. El enfoque
que Cristo utiliza para abordar al joven, es un ejemplo de
evangelismo, y le muestra que su teología falla en tres puntos:
1) una errada visión de Cristo, 2) una errada visión de sí
mismo, y 3) una errada visión de la salvación:

Continúa en la página 11

“Al salir él para seguir su camino, vino uno corriendo, e hincando la rodilla delante de él, le preguntó: Maestro
bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna? Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno,

sino sólo uno, Dios. Los mandamientos sabes: No adulteres. No mates. No hurtes. No digas falso testimonio. No defraudes. Honra
a tu padre y a tu madre. El entonces, respondiendo, le dijo: Maestro, todo esto lo he guardado desde mi juventud. Entonces

Jesús, mirándole, le amó, y le dijo: Una cosa te falta: anda, vende todo lo que  tienes, y dalo a los pobres, y tendrás
tesoro en el cielo; y ven, sígueme, tomando tu cruz. Pero él, afligido por esta palabra, se fue triste, porque

 tenía muchas posesiones” (Marcos 10:17-22).

l  título de  maestro bueno  que  el joven le dio a Cristo
revelaba cual era el concepto que tenía del Señor 
y que de partida refrenaba la salvación de su alma,

pues el fundamento de la salvación se basa en la visión que
tengamos de Cristo: “Y en ningún otro hay salvación; porque
no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en
que podamos ser salvos” (Hechos 4:12). En el caso de este
joven, su concepto de Cristo estaba errado; pues creía que
el Señor era sólo un maestro bueno; por lo tanto, Cristo intentó
corregir esto: “Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno?
Ninguno hay bueno, sino sólo uno, Dios” (Marcos 10:18).
El Señor desvió la atención del joven a Dios, quien es el
único esencialmente bueno. El Señor no aceptó el título de
maestro bueno, para ventaja de este joven, porque no es eso

lo que Él es fundamentalmente. La visión trastocada que
este joven tenía de Cristo era su primer obstáculo para
exponerlo al camino de salvación. ¡Cómo se contrasta el
título de maestro bueno con aquel que Pedro, bajo influencia
divina, le dio a Cristo, diciendo: “…Tú eres el Cristo, el Hijo
del Dios viviente”! (Mateo 16:16).

La salvación es un don sólo de Dios, y si Cristo no
es Dios, entonces no hay esperanza de vida eterna, pero la
Biblia dice que: “…en él [Cristo] habita corporalmente toda
la plenitud de la Deidad” (Colosenses 2:9). Ahora bien, si
Cristo es el único camino al cielo, entonces todos aquellos
que le tienen por un maestro bueno, deben cambiar radicalmente
su visión de Jesús.

Héctor Hernández Osses
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